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L'Université Contemporaine. Evolution nécéssaire de I'Université Argentine. -
Apri:s quelr¡ues considérations sur la cnlturc générale, l'autenr s'occnpe de l'ins­
trnction puulir¡ue r¡ni, a son avis. doit étre g;ratuitc. ncntrc ct avoir un fonde­
JHent g;reco-latin danH les c:ulres rtni définisseut ce r¡n'on apélle la morale chn(­

tienne. Elle doit ctre i11tégrnle et scientiüque. L'instruction snpérieure doit 
reposcr snr b vocation et l'amonr dn travail. L'linivcrsité <loit développcr et 
mnltiplicr les facnltés de l'homme, il fant r¡n'elle perf'cctionue l'hommc monade 
!'t le rentle ntile au sen·ice du devenir hnmain. L'enseigncment doit Hre abso­
lnnwut libre. L'anteur, aprés des eonsidérations sur les plans et les programmes, 
Hntlie, sons ce point de vne. la mission sociale actnellc d!' l'linivcrsité ct de son 
acroissemcnt fntur. ll s'étend ensnite snr l'action des AeadéuJies, et termine en 
nffirmant qne l'enseigncmrnt supérieur doit se baser sur l'histoire de char¡ne 
spécial i té. 

I 

Gnm<.le consagración es, seilores académicos, para un hombre de 
eiencia y ele estudio, mirarse iucoq)orado a un grnpo como el que for­
ma la .Academia de cieneias exactas, físicas y naturales, a la cual 
Yue¡,;tra libre Yolnntad me l!aee penetrar. X o hace mucho más de lOí 

afio~:>, cuando se instalaba en Buenos .Aires la tercer Academia impor-

(1) Estudio present:ulo por el autor como síntesis de su trabajo de incorporación 
a la Academia el 3 de octubre de 1923. 

Anales de la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Tomo I (1928)
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tante de matemúticas qne llebía regentflar el bello espíritu de Felipe 
Senillusa, fué co:stnmbre llamar caballeros acallémieos a los estudian­
te,., qne ;,;e incorporaban a las anlas para iniciarse en los misterios <le 
la randa ciencia; los hábito,., son boy diferentes, los nombres respon­
den a otras jerarquías y <lignilhules, pero, en \·enla<l, no me yeo como 
otra cosa que como nn estudiante inquieto por ahondar en el camino 
del saber, tle perfeccionar la mente .r el intelecto y de contribuir a la 
obra esencial del <lesarrollo sin límites de .la cu ltura. pública como 
camino <le mayor dicha, <le mayor reciproca tolrrancia, de más alto 
significado dellleYeHir humano y de una aspiración más fina y deli­
cada en el conteniüo del acervo y de la conciencia colectivos. 

Bn el divino libro, la sombra. magistral del mantuano es el numen 
que conduce por el :bpero amlar al eaballero de la rígida vara, y pnra 
lograrlo, aqnel dnqne del bello stilc hahín debi<lo encadenar las raícrs 
romanas en la rubia tlor tlel fragoroso olimpo. Así be sido contlucido 
yo lmsta este estrado por las manos parecida:-;, !le ln s larg-as vigilias~­
el hondo me<litar, las lectnras iuagotadas y <'1 t'Rpectácnlo !le la vida 
misma, arrojadas en el mar <le la alta enReiínnza, y si áspera igual­
mente la nHtr<'llil. preciso fné también qne la sombra e~pigara en ('1 
monte afortunado en el f)ne no ya Venus <lileeta, sino )finen-a armn ­
da y firme se <lesata del seno <le la Rabidmía . 

Así, cuamlo me fué comunicado el insigne honor pensé que para 
corresponderle. era lleg-ada la hora (le traducir las Yigi lias, :y el me­
ditar y las lecturas, en una expresión espiritual en el qne mi pensa­
miento adquiriese las formas orgúnicas de la obra de ciencia. Pero 
0sto debía resnltar, y r<>snltó: nn estudio formal que no me es dado 
ahora daros a conoeer, eomo no sea en nn breviario telegrá.fieo. por­
que en el curso del desarrollo !le las tesis, no es posible poner límites 
a la coniente que se tle~peiía: para eefíirla a los términos de nna 
breve exposición, en la qne los postulados pue<.len presentarse mas no 
demostrarse; pueden exllibirse en su contextura extemn, pero no e11 
el oculto moti ro q ne los anima, pueden darse como materia elaboradn, 
sin penetrar el proceso prolongado, y a menudo tortuoso, por el que 
lmn llegallo a aflquit'il' la forma sentencinl. 

Pero antes lle llevaros por las frondas de mi sentir en esta g-ran· 
materia, será preciso que, para aclarar el lenguaje, os defina cómo er,;, 
en mi pensamiento, el conteni<lo esencial de la instmcción y fle la 
c<lncación, con lo cual serú posible al menos que nos comprendamos, 
ya c¡ne cierto será que no coincidiremos en toda la teRis. 
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Heiugresaudo el carácter sintético que debo dar a esta exposición, 
diré que la instrucción pública debe responder a un fundamento greco­
latino, dentro de los códigos que se <lefinen como la moral llamada cris­
tiana. en cuanto sobre este conjunto se ha asentado la única civilidad 
lmmana que la Listoria de los tiempo~ nos La most-rado como más du­
radera. Todas las otras han retlulta<lo transitorias desde la esplendoro­
sa <le la l [élade y la férrea de Homa, hasta la cometaria de M aLoma y 
la ele hegemonía del papado. Pero, cuando el cristianismo bebió en las 
sagrada~ fuentes naci<las en 'rhales, Eschylo, Ilomero o Praxiteles en­
grandeci<las en las fronteras de Arquímedes y Virgilio u Ovi_dio; cuan­
do al influjo de Dante y sus sucesores, la edad media aban<lonaba la 
escolústica con el peripatecismo trasmudado a sus medidas y llamara 
al seno <le la cristiandad las fecundísimas corrientes grecoromanas, 
bien luego el despertar del renacimiento floreció en una civilización 
que llevaba en sí el germen de sus sucesivos perfeccionamientos y el 
secreto de prolongarse y sobrevivirse, que ninguna otra conociera. 

Y, adem(Ls, ha de ser la instrucción, integral y a base científica. In­
tegral, por cuanto el hombre es una mónada, inseparable en sus com­
ponentes, los que en su orgánica uniclarl se influencian de recíproco 
modo, tanto que el descuido del uno afecta de tal manera a lo::~ otro::; 
que entorpece sn clesarrollo y lo traba, como un obstáculo mecánico 
Bn el mm;o llel émbolo detiene la expansión <lel vapor. Por esto, si 
(midamo~ el intelecto y olvidamo¡.; el cuerpo, o si perfeccionamoR a 
-éste sin cultiyar la conducta, no sólo no r~~a lizamos la obra qne nos 
-empella, sino que provocamos una desarmonía que hace flaquear toda;:; 
las ventajas alcanzadas, y al fin las <letrnye sin consideración; esta­
mos aquí con Pestalozú y todos los grandes educadores para quienes 
-el desarrollo del físico, del intelecto y la moral, llevado paralelamen­
te, constituye la mejor manera de aquilatar al hombre y hacerle llenar 
más proticna y honradamente los objetivos de la instrnceión. 

Integral, decíamos, y a la vez científica, en cuanto la ciencia, no 
sólo es, por sí misma, fuente de pmificación espiritual y orig-en de 
goces no ~nperados, sino también porque es el mecanismo que ejerce, 
1mede decirse, el monopolio de nuestra civilización, compartido, es 
verdad, con los matices del arte, con el cnal se dividen hoy el im­
perio de las cosas 1ll1manas, y con la misma cor<liali<lacl y afecto que 
en el hogar dichoso comparten la madre con el padre el gobierno de 
la. casa, sin tropiezos ni emulaciones. 

La institución pública lta de ser también neutral en absoluto y gra­
tuita en absoluto. r~o nno, por cuanto es un atentado a la dignidad 

.A~ . . \CAD. Cn:XC. EXAC'r. - 'J', 1 1l 
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hnmaua ljllerer emlJamlerar tlet>de ]a infancia O en ]a ju\~entud ]a 
mente pl:u;maulc que llega al maestro, dentro tlc prejuicios o de dog­
mas cualquiera que sea el origen de su procedencia; para que si luego 
resulta un banderizo plegado a pasiones o a ritos no científicos, sea 
ello el resultado de ~n libre tleliberacióu y no tle la imposición de los 
mayores, con lo cual cada generación tewldt autonomía para gob~r­
narse y no Yi virú eucatlenada a la precedente por eslauones más du­
ros que los que fo1ja el meta l. El hombre sólo es l10mure cuando su,; 
pasos son regido~:~ por la Yolnntatl que de su móuatla surge, lirnita1la 
por las fronteras que la uatura le tiene sciialada:-;: pero cuando esta 
mónada ha sido forzada a resolYer bajo la prer,;ión de ancestrales in­
tlnencias del exterior YCnillns, entonces es autómata irresponsaule, 
aunque su propia concieucia quiera hacerle creer que l1a sido duefío 
!le su juicio. Y gratuita en absoluto y en todos lot> grados y fmmas, que 
la institución pnetle adquirir, para que se presente a todos los lwmures 
la misma oportunidad <le perfeccionarse, para (}He ningún eiuclaclano 
de nuestro puculo <Jlle desee a prenrler, encnen tre cerrallas las puertas 
tle la int>trucción por razonet> tan miserable:> como son las del dinero, 
porque ui siquiera pueden llamarse razones económicas, pues para la 
economía uien entemlida, el carnino del estn<lio estú siempre abierto 
y ninguna empre,;a tomercial clebidamentl· organiz:Hla, negará jamás 
fonllos para nn estntlio, una ill\~estigatión, un examell, que de cual­
<¡uier mollo pueda interesar a su organismo, como interesa siempre a 
la patria uno de su:> liijos que estudia, así lo haga en el último rincón 
de la selnt <londe no alcanzan ni las miradas de las pupilas estelares. 

Y la escuela üeue ser una casa ele trabajo, en tollas las maneras 
<JUC la escuela pueda tener, deslle la de infantes, en qne el juego es el 
método de enseíianza, lJHsta los más encum hnulos estndios f'n que se 
develan las leyet> <Jlle gouiernau la naturaleza o animan el corazón 
humano: lm; qne se ocupan de la cultura general, del comereio o la 
inüustria, de la guerra o la t>ociedad, del cuerpo llllmano o de los or­
ganit>mos sociale:;, totlas, en tin1 cleuen ser casas <le trabajo, porque­
!leslle las remotas lloras en que, según el G<~nesiH, snpo ell10mbre que 
con el sudor de su roHtL·o hauía üe eonwr el pan, o en la latinida<l 
cuando dice sine laúorc nihil ... hasta las l1oras de hoy eu que el que no 
trabaja es un usurpador y un parásito, nada se puede conseguir sino 
con esfuerzo acendrado y comprendido con amor: con la lncha que 
enciende las energías. con el combate que estimnla las facultades. El 
trabajo que participa tle estos caracteres de esfuerzo, lucha y comba­
te, es el constructor de la per~:;onalidad tlel que et>ttulia y ~in él o sin 
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ellos, la per;,;onalidad no ;,;e formarú, como crece el tronco ell(leule 
cuando viYe al amparo 1le tempestades y ardores. 

Y digo, a<lPmás, (]He la escuela si quiere l1aeernos patria grande, La 
1le ;,;et· central y nacionalisbl. Central, porque si en parte alguna e::; 
preciso 1lar unitlarl al espíritu públi<'o para que funde con los auos 
una uacionalilla<l diferencial y propüt que aJilalgame en tm solo tipo 
armónico lo;; YarioR caracteres étnicos que nos forman con la tonali· 
llatl que los caracteres geogrúfieos del territorio han ele infuJHlirnos 
eon su persistente infirrencia, si en ¡Jarte alguna, decía, esto es nece­
sario, más lo es sin <luda, en nuestra qnerida tierra, qne att'ae y aluerga 
todas las raza;;, toLloR los ¡meulos, todas las lenguas y religione;.;, to­
das la;,; costnmures y todos los climas. Si no tendiéramos a afirmar 
este tipo armónico por obra de la escuela central, día vendría en qne las 
rintlirlades y las discordias harían repre,;alia ele todos sus actos, mal­
g-astando las fuerzas púulicas, que km de cleo;tinarse al beneficio co­
mún, en estériles (1isputa;; de lo que no puede ser dirimido, porque 
nace <le circunstancias que m;capau al dominio 1lel hombre. l'or el 
centralismo, la escuela 1laría unidad a nuestro pueblo, es df'cir, noo; 
daría unidad; por el nacionalismo le daría carácter e;;pecífico; y 
quisiera aquí <letenerme un tanto para no dejar en vago un concepto 
que Ita sido viciado por el común uso, empequefíeciéndolo y üesvir­
tuún<lolo, pero el tiempo me es breve y no me serú dado sino esbozar 
la idea que con la palabra intento expresar. Xo nacionalismo exclu­
yente y agresi \To, sino, por contrario concepto, incluyente, por así 
decir, y afectuoso, por el cual se construya un pueblo generoso y to­
lerante, sensible al mal ajeno y que comprenda las üeficieucias del 
corazón humano trocando la repre;;ión úspera del jnez <le bronce por 
la corrección prudente del hombre que participa de anúlogas debilida­
des, para, por mutuo acuerdo, prestarse ayuda en el correctivo, tam­
uién humano. Xacionalismo que se alza, no sobre el desprecio ele lo ex­
trafío, ni por sentimiento alguno despectivo, o digamos en pocas pala­
bras por souerbia de lo ajeno o avaricia de lo propio, y exento de toda 
euvirlia, sino sobre el ejemplo de los demás que, con es:~ fnerza bien 
usada, l!an l!ecl!o üel patriotismo un arma de perfeccionamiento pro­
pio, una llamarada en qne se alimenta la hoguera riel progreso del país. 
un estandarte üe virtuü con la cual .r ¡JOr ella ningún üerrotero serú 
elausuraüo. 

<< lu ria rirtutc lllllla est ria. » 

Un na<lionalismo, pue;;, próvido y sano, a cuyo aurigo toüo:,; los hom­
bres del mundo y todas las clases en que aún l!oy se lacera la lnuna-
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nidatl, se encuentren segnro8, como han de estar en la tierra los hom­
bres de buena voluntad. 

Por su parte, el maestro debe ser un agitador de espíritus y un pa­
sional con !'l propósito de qne 1mecla inftnir en qne los jóvenes que se 
forman a sn lado sean no un espejo, sioo una fragua, para que la vida 
no se refleje en ellos como las florecillas en las nmnKas aguas del lago, 
~:lino se consuma en una actividad militante que lo llene de espíritu 
nuevo, en lo que seri"L máf\ eficaz su coucurso a la obra común y con 
lo que igualmente un empuje renovador, siempre en acec!Jo, ohtendrú 
nuevos frutos de loK íírboles conocidos, y estar(L animado constante­
mente por nn deseo i ncolmable de perfeccionar cuanto esté a sn a 1-
cance, cnanto hay establecido, cuanto recil)e lle manos de la Rabiclnría 
pasa el a. 

II 

La institución púulica para que pueda clispon(•r de elementos con­
cuerentes de accióu, debe estar sellada por una nnitlad conceptua 1, 
que pueda resistir a los Pmuates di sol ventes de las di ,·ersas lloctrinas, 
del diverso sentir de las cosas y soure todo de las cliver¡;;as jerarqnías 
con que el afi"m común ele agrupar en clases de clistinta reverencia, l1a 
di,·idido a la enseilanza general. Para que esta unidad conceptual sen 
un hecho, ca<la grn<lo de la ensefianza, cada rama de la especializa­
ción, cada sector del saber, <leben estar provistos üe nn común espí· 
ritu, de nna línea central invaeiable, como el org-anismo tiene uncen­
tro nervioso del que irradian todos los lmces que recorren el cuerpo. 
Se ol\·ida a menuclo, al pt·etencler sentar métotlos pedagógicos dife­
nc;nciales del nifio al adulto, que en el niiio se l1a1lan en gerinen todas 
las famlltades üel ltomure, y que el hombre tiene, crt~cidas, tollas las 
del niilo; que esas propias facultades reaccionan del mismo modo 
ante. una misma sugestión, aunque la intensichul tle ésta debe variar 
de acuerdo con la edaü y, por tanto, la capacidad de resistencia d('] 
educnnclo. << La naturaleza hunutna, clice Giner, es una y no se deja 
suudividir en etapa>; Kncesivas ni exactamente delimita,das >>. Esta 
unidad conceptual ha tle raüimtr en el método del trabajo del edu­
cando. predicado por el maestro con el ejemplo del trabajo; trabaja el 
maesteo, no para que el alumno aprovecl1e del resultado de ese tra· 
bajo, sino para que el alumno se sienta impulsado a trabajar, para 
que Yea trabajar al maestro, pero con el fin, todo, de que el que tra ­
baje sea el alumno, así esté éste aprendiendo a deletrear o examinando 
las últimas conquistas de la mecánica celeste. El h·abajo, pues, que 
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Fallenl.>crg propiciam pnrn la edHcnción poplllar, y como el trabajo 

es exaebtlllente el fuJHlamcnto de la economía :-;ocia!, 1·esttlta c¡ue, 

con él, cnpacitarcmo¡.; al uiiio o nl jov(•n a que. euamlo nstiendau a la 

Yidn productiva, sean productores ello,.; mismo,.; y <·onquisÜ' n ::;u per­

,.;ollalidad, cn'an<lo Ynlorc::; en bien de todos. El gTmHle preecptor lle 

Gargantúa nos dalla taml.>ién algunos aspectos de cstn unidad con­

ceptual que propiciamos: todas lns fnerzas natumle;; lhllllllllas a la 

Yi<la, el ejereicio del cuerpo, el despertar de la dignidad ver,.;onal, la 

a<lCJttit.iieión llel saber, el desarrollo de las cualidadPi::> moralp,.; y ele la 

Yirtud; todo ello para el párvulo y para el l1oml.>n•, en el grado tle im­

portancia que corresponda. unidad concCJ)tna l que sé logrará <:on la 

per¡.;ectt<·ióJI de estos tres atributot-5 raciouales: la dignitieación física, 

la <lignititaciún <le la comlncta y la cligllific.:ación llel intelecto. por la 

ciencia y por <·l arte, en<1ne:;e practiquen todas imnltáneamente, ~:;in 

descuidar niug·lula en ningún lllOmento. << ,1/cns sana incorpore sano». 
había dicho .lnn•ual, << espíritu sano en cuerpo ~ano >> dirá luego 
Locke y a ello se adl1eriní. Ronsseau, y podemo,.; nosotros agreg<tr : ,, sa ­

no cuel'po, sa11o intelecto, sana conduela » . Porque es frec.:nente olYi ­

dar la e<ln<'aciún mornl en el gran cunllro de la púl.>liea instituc.:ió11, a 

pesar de lo r¡uc nos dice Joaquín Y. González : « J<;ste prol.>lema <le la 

l'n:;eíianza moral e:-; (•!mas palpitante que l1ay en el nnmllo >>,.Y agTeg·a: 

« He hablnrlo dP erluc:a<·ion moral y pongo de Hne,-o el <le<lo en la llaga 

má,.; sangTienl;l lle la <·i,·ilizaciún contemporánea >> . Para la:-: ciencias 

y las artes reclauw llll pare('illo <le~nrrollo: <'stal.>an en extremo~ . 

.Arago y Lamartine, CHmHlo entnlJlaron, en l ~;;3¡ ,.;11 gTan<le <liscnsión 

L'llt.re 11na y otra forma de l'll,;eíian:w: igualmente tipencer. L'IIHJHlo se 

decide por Ulla edncaci{m cxclusiY<Hlll'J1te científi<.:a y ('()Jl rl Ra!Je ­

lais, Conüorcet, Di<lerot, Comte. Bertl1elot, H.eunn, Lo<:ke, Lnl.>llo<:k, 

lJan\-ili; y con jnsticia protestaba Hamilton de la edncación de Cam­

bridge, a tase e:;elu. ·iyamente materm"ttica; en el ronsorl'io de una~­

otra es f)Ue e:-;bín la fuerza y la gracia; la razón y In armm1ía: la 

eonviccion .r la emoeióu: la Yenlarl y la lJelleza, si no p,.; qne en reali­

<latl tollas é:;tns no son sino mm sola y úniea co:-;a, em~ll!acla <le la 

única y sola cien<·ia íntima del homl.>re fllH' hemos llamntlo ll!Óna<la. 

11 I 

Para a\·auzar PI! <·1 organismo <¡ne e. · la l ~ ni\· er,.;ill;t<l COJit<:mporÍI­

uea, :;ería neccs;lrio iJin•f\tignr en :;u:-: raí e<',.; los orígenl'l'i <le la i<lra <le 

lllli\·prsi<lnd. 110 para llegar a lo,.; tie111po,.; <le Pitág·ora:-: y lo,.; pitagú-
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ricos .r ni siquiera a Jos <le .Al cuino. prro para lletenernos un tanto en 
Ahelanlo. Comenio, Pri,.;ciano, Constantino el africano, .'orbon y a 
la,.; fnndaeio11es tlP Bolonia y París. con sns tuli ,·ersida<les de alumno:-; 
y tle marstros. Pa:-;aremo:-;. sin embargo. sohre este punto pero hemos 
de tlel·ir, ;.;ic¡HiPra brevemente, que el procN;o ÜP la enseiianza en el 
mundo ha t'lllTi¡lo un paralelismo estrecl10 t•on la filo::;ofía, como si b 

nna r la otra estuYiemn itHlisolublemente lig-allas y vivieran Yida co· 
mún : hastaría para demostrarlo ir seílahmtlo las etapas ¡]el <lesarrollo 
que el espíritu lilosófico lm tenillo y mostrar cómo ¡Je calla nno de ;.;ns 
pnsos lm partitlo uwt eltispa que ha ilnminaüo las nue,·as rntas !l e la 
en¡.;eiianzn: tanto que totlos los filósofos e¡ u e lnm leYatttaüo sn nombre 
por encima del rrcnerdo ¡le la posteridad, s<'lialún!lose como fnentes 
!le progrrso pat'<l la metltP lt u mana, ltan tenüi!lo siempre su mirada 
ltacia la etlneación, no bien la e;.;peculación pura de sus meditaciones 
ltálos llenulo a conclusiones nuevas. Es que no :-ólo han ~entido to· 
<los la importancia vital de la instrucción, sino qne, aclemáR, ltan visto 
que üesde sn nne,~a posición podía obtenerse una ven tuja más para la 
organización y el carúcter tle los estudios. Así, cuando la filosofía era 
la metafísica del tleYenir- las escuelas enseiiahan en ::\fileto, o E lea-;. 
oSamos : negaban o explica han el de\·enir- la en:-;eiiauza y la filo· 
,:;ofia marchaban juntas y eefuuüidas. no menos que ('llaJHlo nace la 
Nlaü tle la crítica y estún en conflicto pemmmiento y materia <•n la 
.Academia y el Licro: lurgo In. intlnent~ia ¡Jel cristiani:-mo y la e:-;<'olás· 
tica, del libre pensamiento, la crítica y el positivismo. 

Substanciando. pues. ponüremos que la alta en ··efíanza Ita de tener 
los caracteres f¡ne a ere cien tan el predominio del espíritu en los puc· 
blos ti,~iles, c¡ne deponen to!las las soherhias y to!los los egoísmos y 
abren las puertas del sah(•r y de la hermandatl a todos lo,; yientos. 
¡Jieip;iendo, según dice Gincr <le los l{.ío¡.;, <<a un tipo <1<' Yitla cada Yer. 
más completo, no a l aclie::;t,ramiento eerra<lo ll e una wiuoría presnn­
tno;.;a, e:-;trecltn y gobernante, sino a nna e¡Jucación abierta a todos los 
l10rir.ontes del l'Spíritn, c¡ne llegne a to<las las clasPs e inadie hacia 
todos hulos fitl aceión vital, no sólo de conocimiento, y no üigamo:-; llP 
nwra instmceiún, sino tle ennoulecimiento. tlc dignifiC'ación . de artP, 
de t·nltura y 1le goce>>. 

'X i ngnna aet i \·iil<ul ha ¡]e ser extraiia a Pste organismo, ningún pro· 
hlcma ha de resnltarle pe¡¡uciio, ningún fenómeno de~preciable: y lta 
de atacar totlos los aRtmto;.; públicos llelmomento, pn•sti'uHloles la lnz 
de sns armas, los recursos de sus entraiias para esclarecerlo¡:, resol· 
verlo:-; y ntilir.arlos. 

J 
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lY 

Continnemos; empero. la marcha <<che lr1 úa l1111[Ja. ne so8pÍ[Jne » ; 

diré ahora las cnalida!les fJne deur contener y fJllC debe> desarrollar la 
::;nperior instrucción. Sobre lo manifestado <'ll euanto a la in;;titnción 
general se retiere. hemos de agregar que corre:,;póndele en primer tér­
mino, determinar la Yocación y el amor al trabajo, por cnanto nna y 
otra cosa, en realidad, tienen el miRmo provósito. esto e;;;, transformar 
el yaso receptor, qne constituye cada estudiante, en centro emisor y 

constructivo, en agente militante; en fuerza de acción de ntili!lad para 
sí y para todos. por cuanto se puede decir f]Ue la Yocaeión ha sido ha­
llada; cnando el hombre siente ansia <le trabajar en nna dada diree· 
ción y fJne con fnerza de trabajo sostenido tollo se logra, como dijera 
el latino 

onwin 1•incit labor improba 

Así dice Ramón y Cajal, « JJa Yer1ladera vocación consiste siempre en 
esa acti\'idad especial a que el joven, menospreciando distracciones 
de la edad, sacrifica tiempo y peculio>>. 

El desarrollo de la mente, qne se logra con el tmbajo adoctrin'ldo, 
perfecciona, sin duda, el órgano, l1aeiéndole producir cada vez mayor 
rendimiento, pero esto resnltarú de tanta mayor certeza cnanto el 
maestro logre despertar en el alumno, por la apropiación del trabajo 
y su exacta medida, nn cierto sentido de orientación, qne le permita 
acertar con el sendPro, sin destinar demasiado tiempo a la determi­
nación de cuúl ha de ser el Yenladero, y a perder energías en perforar 
falsas rutas que luego le ser:í preciso abandonar con peligro de fatigar 
el espíritu y de desalentarlo por la ineficacia inmediata del esfuerzo. 

Importa a la Yez Llar nacimiento primero e impulso después al es­
píritn de iniciati\Ta, por el cual la vista se acostnmbra a sobreponerse 
al cuadro habitual fle las miradas y excedit~ndolo con sn poder, le sea 
permitido <liTisar lo <1_ne aún no ha sido Yisto, para llevar por allí 
las indagaciones, con lo cual el hombre po<lrú emprender obra per­
~;onal y diferente, qne acentúe y calitiqne sn in<li,Tidualidad y que lo 
arranque de la multitud de lo,.; que continúan por el plan premar­
cado, qne no pueden abandonar el impulso ajeno, y f]ne no son ca­
paces de dejar rastro alguno en ¡;;n paf\o por el mundo o por las esfe­
ras del pensamiento que les ha si<lo <lado recorrer. La historia estú 
colma<la <le Pjemplos <le iniciati,·a;; en la 1·illa <le los grandes l1om-
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IY 

Oontinnemos: empero: la marcha <<che lrt 'tia lunr¡a ne sospigne >> ; 

diré ahora las cualidades c¡ne debe contener y c¡ne debr <lesarrollar la 
::;uperior instrucción. Sobrl' lo manifestado en (\llanto a la institución 
general se refiere. ltemos de agregar qne correspón<lele en primer tér­
mino, determinar la yocación .r el amor al trabajo, por cuanto nna .r 
otra cosa, en realidad, tienen el mismo propósito, esto es, transformar 
el Yaso receptor, que constituye cada estudiante, en centro emisor .r 
constrnuti vo, en agente mili tan te, en fuerza de acción de utilidad para 
sí y para todos. por cuanto se pne<le decir que la Yocaeión ha sido ha· 
lla(la, cuan(lo el hombre siente ansia üe trabajar en una dada direc· 
ción y c¡nc con fnerza <le trabajo sostenido todo se logra, como dijera 
el la tino 

omnia vincit la/Jo¡· in~proba 

Así dice Ramón y Oajal, «La .-er<ladera vocación consiste siempre en 
esa actiYidad especial a que el joven, menospreciando distracciones 
de la e<la<l, sacrifica tiempo y pecnlio ». 

El desarrollo (]e la mente, qne se logra con el trabajo adoctrin<tdo, 
perfecciona, sin <luda: el órgano, lweiéndole producir cada vez mayor 
rendimiento, pero esto resultar(¡, de tanta mayor eerteza enanto el 
maestro logre despertar en el alnmno, por la apropiación del trabajo 
y su exacta mcdilln, nn cierto sentido de orientación, f]_ne le permita 
aeertar con el sendero, sin llestinar demasiaclo tiempo a la determi· 
nación de cu{¡l ita de ser el Yenlndero, y a perder energías en perforar 
falsas rutas que luego le ser{t preeiso abandonar con peligro de fatigar 
el espíritu y ele üesalentarlo por la ineficacia inmediata del esfuerzo. 

Importa a la ;-ez dar naeimiento primero e impulso después al es· 
píritn de inicia ti ''a, por el eualla vista se acostumbra a sobreponerse 
al cnaüro ha bit na 1 de las miradas y exeecliéndolo con su poder, le sea 
permitido diYisar lo que aún no ha si<lo Yisto, para llevar por allí 
las indagaciones, con lo cual el hombre podrá emprender obra per· 
sonal y diferente, que acentúr y calitique su individuali<lad y qne lo 
arranqnr de la mnltitud de los que continúan por el plan premar­
caclo, qne no pueden abandonar el impulso ajeno, y r¡ne no son ea­
paces de dejar rastro alguno en su paso por el mmHlo o por las esfe­
ras <lel pensamiento que les ha sido dado reeoner. La historia estú 
eolmada (]e rjemplos de iniciati,·as en la ,-il1a <le los granrles ltom-
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bres, y acaso no fuera decir demaRiaclo asegurar que, en todos ellos, el 
espíritu de iniciativa tenía un altísimo de¡;arrollo. :Xi en las ciencias 
y artes, ni en la industria y comercio, ni en ninguna de las empresas 
del espíritu lwmano, e:; posible dPjar sefíalado un surco que sea luego 
florido marco, que no requiera, con un paso nneyo o distinto de los 
conocidos, mirar las cosns desde otro ¡mnto tle Yista, escudriñar con 
nuevos instrumentos los anaqueles que a la mano se hayan tenido. 

Uon estaR armas, y con 11na cuidada dirección en los estmlioR, se 
irá formando el espíritu universitario, en el cual y con el cual el 
hombre habr{t llevado su mente a las regiones <le las altas discipli­
nas, la habr{L levantndo, en bastant.~ medida, sobre las pasiones, 
fuentes de error y i:iObre los sentidos y las restantei:i cansas ele error, 
no ya para destrnirlo para Hiempre, no está Pll los recursos humanos 
anular el error, sino para aproximarse a la venhu1, para perseguirla 
y para contar el grado en que a ella nos l1emos acereaclo. Así se forma 
el eriterio persOJ.wl, el criterio nniYersitario que es atributo de los 
verdaderos gobemantcs. He1iérese a ello Uarlos Octavio Bnnge 
cuando dice, al hablar de Yi ves: «Reformó los métodos im·ocanclo 
el principio superior del criterio personal: Yislnbró el ars nascenc7i >>. 

Y si decimos criterio personal y uni\·ersitario es que estamos en 
!aH fronteras del criticismo, esto eR. tlel libr<' examen. Puesto que el 
criterio es personal y nniyersitario, cae de suyo que ha ele snjetar 
todas las cuestione;; a la crítica del entendimiento y a la crítica de 
la naturaleza, porque nada podrá ser aceptado por atlrmaciones aje­
nas, o por dog-mns tradieionales, o por Yer<lades referidas que no es· 
tán acompafiada.s por la deRcripción de los método¡; en que se apoyú 
sn tlescubrimiento, del proceso que los <leterminó, <le la suma, en :fin, 
<le que surgieron. Con el criticismo y el libre examen, la mente bu­
mana reaclquiere la libertad perdida en la infancia, cuando elnifio 
tenía condiciones intelectuales menos desarrolladas que el maestro, 
y recuperada cuando por el curso de los afíos, el niiio hecho hombre, 
ha visto crecer su llWJlte l1asta dilatarse l1acia la comprensión del 
uni,·erso interno y externo a su conciencia. Hc•amulado, pues en el 
imperio de su libertad, el hombre entra en posesión de su soberanía 
y desde ese momento es <lueílo de sí y de todo .r, por tanto, lo so· 
mete a las explornciones y a los juicios de esa soberanía. 

Pero esta soberanía no ha de ser al extremo que el homhre se des­
lig-ue de sus semejnnteR. a los que debe estar Rujeto por los dobles 
lazos de la recíproca necesidad y del recíproco amor, para que la hu­
manidad no sea un pedregal en el llano, en que cada elemento se cree 
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ajeno a sus vecinos, Rino un organismo viviente y solidario, que fun ­
<' ion a armónica mellte por el armónico y eoonl imuio fnncionam iento 
de sw; elemento:-;. ~i llll homure nllP por m1o cuando e~tá ~olo. hieu 
podemos <leeir que nlle ca~i poe tre:-; cuando de <los se trate y por 
más de cuatro, cnan<lo :-;on tres, y así continuamente, de modo que 
~>m; fuerzas quedan multiplica<las cuando se cuentan por un millar. 
Bsto nos obliga a estimular el espíritu de cooperación como método 
lleno de Yalor para aumentar las fuerzas <le cada ltno, sin agregarle 

fatigar a e:-;to también debe tender la alta in . trucción. 
:Jiultitud üe aspectos. pues, debe tener la enseíianza de los jóve­

ucs si la comprendemos como objetivo central de las sociedades mo­
dernas; y agregaremos que si en cada una de sus maneras o expre ·io­
nes, nos preocupamos de desarrollar la aptitud genérica del ser 
lnunano y l:l apLitu<l particular que en ea<1:t uno se düseiTe l1abremos 
acreci<lo, en euanto nos es <l:ulo el Yalor del material que hemo~ te­
nido para modt>lar, y la en~eíiaur.a ltalJrú dado fmto::; saurosos y pro­
mi,.;orio~ a la Ycz. 

Con todos estos cnillados, 110~ Yeremo~ en Jin coutlncido:-; a <lar a 
ca<la uno uu suústractwn conceptual, con el que cada niíio lwuni~e 
l1cebo homl>reJ cada hombre serú uu acti\·o fermento y ca<1a g-rnpo 
<le homl>re~ una misión naci<la del ::;overo cúliz que ~e f'orja por la 
decisión. el trabajo, la clara pcreepciün y Ja acción coopératinL 

De estas Bumeras, la euseiianr.a toncurre a re:-;oht>r el de::;arrollo 
tle la:-; facultades <lel hmnlJre, por el aquilatamiento tl<• cada unn, por 
la concnnencia <le su:,; recíprocos Yalore:-;, por su más l'eliz ,·isión <le 
su,; ol>jetin1:; .r por sn mús seguro juicio. De estas manera::,; tamlJién. 
Pl :-;er lntnHUJ(¡ ~:>e eleva, desprendiémlose en cierta medida de las tene­
nas ataduras. ensancha el campo de su horizonte y re:-;pira nüi,.; pnra 
atmó ·fera, idealizándosP, no sólo en euanto :-;nbstituye las realida<le:-; 
física¡.; por idea:-; p,.;íqnieas, sino en cuanto se acoge al ideal qne enno­
blece la vida, la comprende por sns más uelJos aspectos y se Yiste y 
engalana de tolerancia y g:enero:-;idad, tran. formado:-: por exqni,.;ita 
Ple,·ación de ven~amieuto, preci::,;amente, no en fuentes <le penlón e:-;tú­
ticamentc aconlatlo des<le lo alto de Hn faz, sino en mano viyiente qne 
busca perfeccionar al ca1do o al imh·f'cnso, ilnmillall<lo para tmlos ton 
t•l ruego del saber. 

Pasemos altora a definir la 1min•rsi<la<l contempon'mea :-;ol>re la,; 
bases preestableeidm; de lo qne t•nt<'JHlemos por enseíiar y por e:-:ttt · 



- 160-

<liar: ~obre lo que enteiHlemo,; c¡ne <le hemos llacet· del ni tío qne se nos 
entrega y que deuemo:> tle,·oiYer hombre a la socicda<l y a la lm­
mauitlad. 

Dentro rle la uni<hul <·onceptnal que hemos ntribnído a la ense­
tíanza bien <lij imos que la nui \'er;;idad como toda ensciianza, debe 
dilatar y mnltipli<·at' las faenltades <lel homl.H'e; <lebe perfeccionar 
el homure móna<la para <1ediear1o al servicio del <leYenir Jmmano. 

P ero¿ cómo 1m <le f\er e:>bt nniversirla<l, mimüa cual centro de es­
tmlios snperiore:-; ~ ¿Qué rlcbc eontened Con a cierto la ha <lefini<lo 
quien dijo qnc e:-; una ea~:;a en la cual toclo el que tenga qne apren­
<ler alg:o eHcn<'Jitra <'H ella CJnien se lo ensetíe y todo el qne ten­
ga algo qne en:-;etíar pnc<le reenrrir a ella para ensetíarlo. Debe ser 
cm;a cu que se cnJLi,·cn, estndien y e11seficn la;:; ciencia;:; y las 
m·te;; <lesinteresa<las tod~LH .Y las ciencias y las arte::; ntilitarias 
to<las también. Ya lo primero se practica~ casi por entero, en Ale­
mania e Italia; <le la una es ya sabido, rle la otra <lice Pasquali: 
« CiPJH.:ia entre nosotros, no puede ltacPrse casi, en otro lugar que 
en la universi<la<l >> ~- lo dice un hombre <le los que mús claro Yen ("l 
problema mti\·er:>itario 1lel presente en Italia y conocen, por tanto. 
<le las co;;as a que se refiere. Con cosa parecida snetía Hamón y Caja l. 
cnan<lo di ce: << Transportar la u ni \·er;;ida<l, l1asta hoy, casi cxcln::;i · 
Yamente consagra<la a la eolación de títnlos ~· a la ensetíanza profe­
sional, en nn centro <le impulsión intelectual, al mo<lo <l<' Alemania. 
donde la uni\·e¡·si<l<Hl representa el órgano principal de la pro!lne­
<:ión filosófica e indn,;trial >>. 

U asa tam bi1~n !le la im'f'stigación pura y de la en,;eiianza, esto en 
eada 11na de la,; ciencias y artes definidas en el púnafo anterior: la 
nna. para el <le,;;tnollo !le esa,; ciencias y artes; la otra, para sn estu­
dio y transmisión. 

Para lograrlo, debería existir el gabinete, el laboratorio, el taller en 
su,; yarias formas~- 1\l ,;eminario: allí se elaborar{t la ciencia y allí se 
la eRtndiarú, pero también con\-eiHlrú que el saber se difunda, tras­
cicl1<la más allít <lPl re<:into y m{ts allú del círculo de los estudiantes 
y los especialistas, a quienes pnerle llegar también por la revistar el 
libro, será necesario para el público la cla~:;e de extensión universita­
ria, <le <lifnsión eientífiea: existirá la enseiiauza postescolar para la 
mayor espeeializaciún de los iniciados. las conferencias especiale::; 
para g-rupos de intere,;ados a quienes se les tijarú enseiianzas apro­
piada" a sus deseo~ y capacidades. EnYiarít a otras mli\·ersidades sns 
cgresatlos o "'ns alumnos mús adelantados y recibirú en sn seno los 
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de oh'as casa,.;: recil>irú y em·inní profesores a fin de que eacla nno 

pneda informarse y n<'nso llenn· ~·traer nne\·os puntos ele Yista, pro­

eeüimientos·mús av:mzaelos, de. 

¡Qué clehe realizar y C'Ómo la lmr:í? Liherta.(l nusoluta cle enseílar 

y 1 ibertad ab::;olutn ele aprender, pero con la prl'S('l'i pcicín in yaria hle 

cle c1ne realmente se Pnscile y de qne realmente se- aprcncla; qnien no 

quiere enseílar o no quiere aprender, <1nien no quiere estudiar, en fin, 

Jtncl<l tiene cle común con la universiclacl y está en ella <lemús . .X os lo 

dic·c feaza en estos término. : 

«La libertad aeadúmica es nn gran bien -llice a est<' propó:-;ito 

gmesto Berheim- pero enciena en sí la funesta libertad clc clesper­

diciar clesmedidamcntc tiempo y energía, y contra e::;to no ha~· otro 

eontrapef'.O que el :-;entimiC'Jlto ¡wrsonal del deiJPr ,,-el propio impulso 

al cstuclio. >> 

En <'Rto los plmws ele estn<lio deben eollÜ'JWr alg·o mús que lo nece­

sario para obtener nn gTa<lo o un diploma, rlehen c·ontPner numerosas 

asignatnras optatint>l para el estneliante y nnmerosas catNlras para­

ll:'las para que el alnmno pneela el0g-ir su prof0sor. Ln ohse·n·aeión y 

la experimentación cleben ser el material y la razón el elahnraclor. 11i 

nwts ni otras actnanclo por sí :-;ola!>: ele be prope1uler, e a reclneir la 

<'xteusión de plnnes y progTanwR con que se a ha nota la mentt• del es­

tneliante ('argiincloln ele tlPtalles inútiles que, c·omo la fmtula oenlta el 

tronco, le clisimnlan las leyl:'s y prin(·ipios g"<'Herale,.;. y que luego han 

el<' eaer eomo eae PI mismo follaje. Y en un :-;olo gesto, elche supri­

mirse toclo ese pe!'lallo hagaje qne nos viene de 1au atrús y cpte son 

hoy mole que a.pht!'lta a la em;efíanzn y a la in,·e:-;tigaeión propinm0nte 

dichas: <'l Yerualismo y la teorización; el dog-matismo, la pedantería 

y la Yanida!l clelmae:-;tro: tocla emwfíanza lilJresca: los exúmenes. los 

premio!<, los concursos. Bien Yéis cple no me es claclo argumentar Ro­

bre tanta materia y tan yasta reforma, pero ltc !11.' ltacerlo eon almn­

clancia para no ell.'jar mis afirmaciones sin sosh~n, aunque ltwgo JHH' ­

clan eli:-;cntirHe sns :-;o:-; ten es; pero me abonan, clescle hwgo, Loel;.e. 

Pn~-;qnali y CalamalJ(lrc•i: Bcialoja. Oroce, Roussean, Faría cle Yas­

coHcello!'l. Ramón_,. Caja!. <' Unum est necessarium >>,<lite Pasqnali en 
f) {"¡¡i¡•e¡·sitic di domani. aholir Jo~-; c•xúHwne~-; espe<'iales >> . 

gn enanto al senticlo o csptritn de sn en!'leílnHza, la nni\·er;-;iela<l 

clebe ~-;pr escuela de libertael. << Bn la eelatl meclia. eli('e Guex. el méto­

clo ele em;eiTanza se ha:-;aba í:'Obrc el principio eh• antoriclad: ¡.;e c•om­

prencle que la cli::;('iplina era anstem y los castigo:-; eorporale>;: aynno, 

prisiún ob:-;clll'a, ,·erg·a, palo. » Y !-li t>l CYnug-eJi,.,ta ,Jnan elijo <' ~Préi" 
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liberados por la verdad>>, es eYidente que domle se busque la venlad 
se estará en marcha hacia la liberación. Guard decía: <<quiero educar 
hombres libre~-', no ese la vos», y Joaquín V. Gonr.álcz : <<Tendríamos 
así cátedra libre, debate libre, investigación libre al alcance de toda 
conciencia ansiosa de saber o üe ensefíar Jo que sabe>>. 

Finalmente, el método de ensefíanza deberú ser jndiviclual y de 
trabajo personal o esfuerzo espiritual del alumno, pam que la acción 
del maestro llegue directamente a ca1la alumno, u~ando las armas que 
la psicología particular 1lel alumno demande y logrando el desanollo 
1le las facultades del mismo por la ejercitación profumla y consciente, 
por la meditación y el trabajo. 

VI 

Por cuanto se ha dicho, bien puede verse que la universidad ar­
gentina mucho tiene que andar para alcanzar los principios de un 
instituto moderno tal como lo concibo. En primer término, diré que 
!lebe existir nn conjunto ontológico que podamos llamar Uniyersidad 
argentina; lo reclaman así, no sólo el nacionalismo, sino el mejor apro­
Yechamiento de las fnet·zas públicas del país, fnerzas naturales y hu­
manas. De otro modo, scrím elementos dispersos en las Yarias zonas 
clel territorio, sin carúcter alguno orgúnico y condnei1los separa<la­
mente por los vaivenes de los sucesos. DiclJo conjunto lJa de ser enei­
clopédieo, en cuanto ha de eontener la universalidad del saber en 
todas sus ramas de ciencia y arte, de investigación y conocimiento, 
de profundidad en el estudio y de difusión de la cultura, !lijo del pue­
blo y al pueblo yiueulado; en su seno debe hallarse todo: museos, 
bibliotecas, institutos, centros de estudio y ensefíanza, laboratorio::;, 
aeaüemias <le arte, sociedades eientífieas; vano serít que lo estén sepa­
radas; donde haya un museo, nu instituto científico, una eRcuela de 
cualquier rama del sabct', ltabrá una parcela de universi(laü despegarla 
o no del tronco común. Pero los componentes 1le e~>e coujnnto ontoló­
g-ieo lleben ser diferenciales, en cuanto no podemoH tener deseo Ül' 
repetir en dos partes un mismo modelo de universidad, y con un mis­
mo plan; cada componente del conjunto, dentro del organi:-;mo com­
pleto deberá tener una indiYillnalitlad para poller multiplicar Jos fuer­
tes y poseer un poder de irradiaeión más yasto y profícno; cada Jugar 
tiene sus exigencias dentro llel gran todo y esas exigencias deben ser 
cnmplidas; con lo cual todas las vocaciones encontrarán un lugar del 
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país en que poder desem·oherse. Y si diferenciales lwn de ser los 
componentes, no menos cli ferencial ha de ser el contenido de cada 
componente para di\·ersificar siempre los recursos de qne disponga 
el país, y para dar mayor púlmlo a los ensayos que quieran realizarse 
con üiYersos recursos y en circunstancias üiferentes. Pero entre to­
dos tlel.H'n formar nn conjnnto positi,·amenle completo. pnes si las 
1wcesidadcs humanas nsi Jo reclaman, los recursos <le! país ya lo per· 
mitbn con toda amplitud. 

m conjunto ontológico debe propender, a la Yez que al estímulo de 
las fnerzas anímicas, a la preocnpación por Sll fin moral y por el atle­
tismo, en cuanto es éste cultiYO <le la fortaleza corporal ele la raza. 
fines que tiene ahanclonaüos y qne delJieran preocuparlo tanto como 
el desarrollo clel intelecto. 

Debe, al propio tiempo, forbtlccer la libertad de jnicio del alumno, 
para qnien no e::; lo importante la opinión del profesor y sus conYiC· 
ciones en la materia de la enseííanza, sino el método por el cual podrá 
formar,.;e opini6n per»onal respetalJle, esto es, opinión personal capaz 
•le resistir al examen crítico y que pueda ser sustentacla con argu· 
mentos >'erios. Así dice Spencer: <<se dirá al educamlo lo menos posi­
ble, se le har{t encontrar y pensar por sí lo más po~-;ible >> . 

Y caben aquí las conclusiones a que llegábamo,.; ante,;, relati\·as a 
la e11sPííanza Yerbalista, amlitint y estática, a los exúwenes y a la 
asistencia libre, al <logmati::;mo y a la autori<lacl, por sí, de lo que el 
profesor dice .r no a lo f]Ue prueba y hace encontrar al discípulo. Ali­
g·erar planes, aligerar programas, l1e aquí lo que se impone y que la 
enseiianza entoncP-s en lugar de superficial y fugitint sea honda y du­
raclera; reforme al imliYicluo, no se limite fL haeerle aprender algunas 
cosas. ~renos aún delJe 11nestm universidad formar especialistas ce· 
rrados y concretos, cualquiera que sea larama<lel :;alJerqneestudien. 
sino espíritus amplios, generosos, ilustrados en toclo y hondamente 
conocedores en sn rama. Así dice Compayré, al estudiar a Herbart: 
« Sin la teoría la práctica deg·enera en rutina; pero, por otm parte, 
sin la prúctiea la teoría corre el riesgo de penlerse en las nubes de 
la abstracción». 

Para la indagación cientíl'lea propiamente diel1a o, por mejor decir, 
para la investigación desinteresatla, cuyo incremento es urgente, se 
impone que estas .Acaclemias presten las fuerzas de su prestigio y de 
la eapacitlad de los ltomlJres que las fMman, pues el régimen de ense­
iianza de las Facultades ahsorve de tal modo las actividades de maes­
tros y ayudantes, que éstos no prestan a la ciencia y a su en 1 ti YO todo 
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el iutcn;s que e,; Ite<·e,.;ario y <!lll' deherían prestar [l<tra urgir la savia 

de :;u J'un<·ión en una fuerte Jl<H'ÍIÍn que ya no se ex<·usa <'n las grandt•s 

uni\·ersi<hHh•,.; <lel mumlo. La~;_\.eadentias libre,; <le lo,; ]n·oblcntas illJne­

diato» \lcl t'nm·iouauliellto de> las Faenlt<t<les :r ajl'll<l'i a la,.; cuestiones, 

<t vec<'s uuuterosas, <le ;ulmini;;tración. pn<'<lPn <lestinar :su protecl'ÍÚil 

a la !'Í\'llCÍa ]Hira. ya <!lll' eH lo-.; patst•sjo\' CIIl'fl CH nat nralque la:,; lides 

dl'l erecintieutu y Jos múltiples asuntos <le la ltora alJson·aulas activi­

dades. dl'jaJHlo <le lado d salwr <le~ilttc·resa<lo (!IIC 110 JHI<·<le vi\·ir si 

u1w afeecifÍn l<·nlllta!la no lo vig·ila. ¡)in esta faz <lel sauer, se empe· 

<¡ll<'iiCl'C la Hllin·rsida<l inevital1lemcnte, <lC('nyewlo eu Pspíritu ha~:~ta 

tratlu<·ir:;c en una :::.illlple fúbrica de prof'e:siuuale;.;, Cllllll trilmnal exa­

nlinador. o en nua l'asn de pral'ticos :tjeno:; a los puros proule111as del 

lwusamieuto. a J¡¡s IIWj<ll'l'S euc·rdas del e::;píritu, n l¡¡s más deli<·<Hlal' 

arnwnws del intelecto, a las hellas tendencia:,; dt> la razón que. ~in un 

i!leal r1ne la ,;nlJstente. <leclinarú ltaeia una gro::;ería nel'iente en la 

<¡lte pueden ahogarse to<las las disposil'ione::; en<.:mnbnHlas del puel1lo. 

~i la;; ~\.callcnria::; no llenaran c::;te ohjetivo, ::;i ninguw1 otn1 organiza· 

!'i!Í11 <h·tentase la prutecl'ión a la;; r·iencias <lesinter<-•sadas. pronto Y<'· 

l'latnos <lesintegra rse nuestro pon· en ir, altog·ado VOL' 1111 lltaterialismo 

110 witigadu pm· natla, ;;in f'uJl(lalllelltO de grandeza Yt'nla<lent. 

Esta ill\'estigación pura dL·he Yi\·ir <le sí misma y para sí mi:;ma. 

parúsita de na<lie, lli <ln·ota a nadie- al IIH'Ilos ¡n·l'medítadamellte­

tieHl' <[He vi,·ir <le su propia t·spontaneitlatl .v eon la indt'Jil'lltlent·ia nc· 

1·esaria a enmplit s11s fiues. en paralelismo <·onla l'Jl::;eiianza a la que 

prl'::;tarta """ala,;: e::;a iullqwu<lencia deue ser co1npletada con h1 <.:oll ­

~inui<lnü th· su marclw, para qne no ~:~e mire ~njeta a los entorpeci­
ntil'nto,.; que pn<lit·ran Yenirle <ll' f'ltCl'H. En esta:; l<llwre;.;, la¡:; Aea<le· 

IIIÍaS deliCII COII (al' CO!l al.Jsoluta lihertat] <le tralmjo .)'en \'f'r<lad, ello 

I'S extem;iYo a toda labor tle in\·e:;tigati<Íll: la <!lH' 110 puerle sPl'lle\·a­

tla adelante :;i el <[lll.' a tan alto miuisterio se enln•ga ve lilllilada su 

a<'l'irín por l'Ol't .tpi,.;ns que pong-an tropiezos a la t'lll<ULeipa<la fuerza 

rp1c los rigt• y que <lclJe atraveliar el campo <le :,;u~ ataques :;ill otros 

obstúenlo::; qnP los ,.;prio,;, y a mc11udo easi immperahle,;, de ,;us pm· 

píos problemas y <le las <lilic11ltade,.; <¡tw la naturaleza 1uisma opone. 

Yll 

~u <!llllitera termiuar e,.;ta l.n·e\·e l'Xposición si u sentar. Reílores 

aea<h~mico;: , las hase,; tlc n11 ltOiitnhuln sobre t>l cual ('OHsi~lero <1ne 
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<lehe fundamentarse también la enf\elíanza ;;uperior en todas la~ ra­
mas de sus especialidades. :Jie refiero a la importancia que juzgo 
primordial de la historia de cada especialid~Hl en la enselíanza e in­
Yestigaciones relatiYas a esa e,.;peeialidad. Cada uno <lc los grandes 
pent-:aflores qne engalanan el mar de la pe<lagog-ía general. ha et-:ta-

·hlecido un principio director, g·enerante del !>istema t'<httatinJ y kt 
l1eello flcriyar de él el rnerpo de principios que a,egnraban pmfun­
<1it1acl y persistencia en la obra. Prolijo fuera referir esta t-:crie <le 
e<lucadores y las bases de sn método, más no nos ~erá dado tanto hacer: 
pero sin llegar tan lcjo~ como a Pitágoras .r Sócrates, ni siqniera a 
Qnintiliano, podemos pasar rápida reyista desde el renacimiento sal­
tando de cumbre en cumbre; así Jansenio y el jansenifm10 propone 
la instrucción por la reflexión; Rabelais, por la excitación de todas 
las fnerzas natnrales; Montaigne por el uti litarismo; Ollarrón, en la 
educación por la naturaleza y la virtud; Dacón, por la observación y 
la cxperi<:}ncia; Descartes, por el ejercicio de la razón; Comenio, por 
el método psieológico y la intuición; Locke por la psicología empí­
rica; Ronsseau, por la naturaleza; Kant, por la actiYidad del alnm­
no; Pestalozzi, por la intuición; Spencer. por la ciencia: Herbert, la 
educación por la instrucción; Girard, por la lengua materna: y Jue­
go, los positivista~, los ecléctico;;;, los modemos. 

Para nosotros un sif\tPma edueatiYo como <lecimo,; es, en ca<la es­
JWcialidad, la historia del saber a que la especialidad Re refiere, 110 
,;<)lo para e::;cndrilíar lo,; antecedentes en que se apoya todo el edifi­
cio actual, sino para aplicarle constantement<' nueyos puntos <le 
vista, para poner ~obre cada axioma antiguo los nuevos recur:;os ga­
nndo>J por la técni<:a posterior, para cultivar tle mw,·o los retolíos 
que quedaron o abandonados al nacer, o ya cuando se creía qne sn 
crecimiento era suficiente; pam retomar los temas donde los dejaron 
Jos predecesores, cnando con un nuevo invento pueden alcanzarse 
recursos, que antes resultaban inaccesibles al ingenio ln1mano. 
Pero la disensión de este punto fuera materia de largas dcmostracio­
IIC~ que reservo para otro llesarrollo, pues bien veo qne ya Le ex­
tremado vuestra consideración y más no me es dado disponer de ella. 




